
Alto IV

,¡¡ .¡

ffi#
.l:: '  - i

I

a ¡

t f
t l . .

I

I

t .
[.:

;

\
¡

i

\

j

uffi,;

Xo .  l tO

REYISTA COSTARRICENSE
San lacÁ Sara Casal Vda. de Quirós. Directora '  Gosta Rica

HCR
06ó
R4Ít{c

!ü;

NAVIDAD
(Cl isé  de l  .Eco Cató l i co ' ) (Cor tes ía  de l  Pbro  Dr .  doa Cr r ios  Borge)

¡En un  pesebre  nace e l  Rey  de  los  c ie los !
¡Viene en busca de los suyos! Con mayor munif icencia que el Sgl cuando derrama sus

rayos sobre la Tierra y la fecunda, viene este Rey manso a derramar sobre lrs almas de
buena vo lun tad ,  e l  san to  y  bend i to  don de  lz  paz t -ELADIO PRADC.
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¿Qué
Cual b lanca s iempreviva entre la  n ieve,

como per l i ta  leve
de rocío en el cáliz de la flor,
be v is to rec l inada tu hermosura
entre los brazos de la  Vi rgnn pura,
joyel  de todo amor.

Y a l  ver te,  Niño mío,  tan péqueño,
tan amable y r isueño
con todas las f laquezas de mi  ser ,
parece que en mi  amor me s iento fuer te,
y  me creo capaz de protegerte,
y o lv ido tu poder.

Que a l  ver te tan pequeño,  todo amores,
y s in los resplándores
que , te  dan  sobe rana  ma jes tad ,
o lv ido tu poder y  mi  f laqueza,
o lv ido mi  miser ia y  tu grandeza,
o lv ido mi  ru indad.

Y s i  o t ras veces a tus p lantas oro,
y con ardor  te imploro
que  vue l vas  tus  ove jas  a l  r ed i l ,
hoy,  en cambio,  a l  mirar te en e l  pesebre,
capaz me siento de apagar la fiebre
de tu pecho infant i l .

\

. a 'quleres¡'
(Del  Bo le t ín  de  la  ' lns t i tuc ión  Teres iana ' )

D i ,  i qué  qu ie res?  éQu4qu ie res ,  t i e rno  N iño?
Sediento de car iño
me dices que has baiado a este er iá l '

éPues  no  t i enes  amor  de  que rub ines
en  aque l l os  be l l í s imos  i a rd ines
de la patr ia  eternal?

Es tu amor un mister io ;  es un arcanot
ya  que  e l  ca r i ño  humano
te arrastra a nuestra mísera región.
Pero jquieres amor? iAmor profundo,
amor  que  pueda  conqu i s ta r  e l  mundo?
i iToma nr i  corazón! !

Es pequeño y es ru in;  pero es ard iente,
y  t u  sueño  i nocen te
puede sus ambic iones d i la tar .

iQué  qu ie res?  iD i l . . .  Que  a l  ve r te  en  e l  peseb re ,

capaz me s iento de apagar Ia f iebre
de tus ansias de amar.

S i  me  p res tas  l a  mag ia  de  tu  encan to
y en e l  cé l ico manto
de  tu  Madre  me  de jas  esconde r ,
te prometo de amor magna conquista.
. . .¿Podrá a tu amor hal iarse quien res is ta
bondad tan grande a l  ver?

Mlnín Lu¡s¡

LOS IDIOTAS
Uno de los d is f races del  d iablo es vest i rse

de hombre l ibre.
Hubo t iempos en que se vest ía de míst ico

como los iansenistas o los mol inosis tas,  pero
al  t ravés del  t ra le se le  veía e l  rabo.

Luego se d is f razó de amigo de los dere-
chos del  hombre.  cuando se t rataba nada me-
nos que de qui tar  todos sus derechos.

Ahora se d is f raza de l ibre;  pero también
se le ve e l  rabo;  lo  que quiere,  prec isamente,
es qui tar  a l  hombre su l iber tad.
,  Los escr i tores cató l icos hace medio s ig lo

que están gr i tando:  No os f ié is  de los que
gr i tan lv iva la  l iber tad! ;  lo  que pretenden es
acabar con la l iber tad.

Nada meior  probado por  la  exper iencia.
E l  comun ismo  n iega  l a  l i be r tad  y  donde

impera,  los hombres son p iezas de una má-
qu ina  con  una  d i sc ip l i na  f é r rea ,  mayo r  que
la  de l  e j é r c i t o  más  impe tuosamen te  m i l i -
tar izado.

E l  soc ia l i smo  no  es  noás*que  un  comun is -
mo aseñor i tado,  comui l is tas que se peinan y
lavan y toman baños;  un d is f raz del  comu-
n i smo .

Los par t idos estat is tas o los modernos na '
c i ona l i smos  que  hacen  sus  p ropagandas  en
nombre del  Estado-Dios no hacen más que
acabar con la l iber tad,  a la  cual  a lgunas ve-
ces invocan,  pero que n iegan s iempre con
los  hechos .

E l  m ismo  d iab lo  t an  l i be ra l  an taño  que  h i zo
un d ios de la  l iber tad.  ha roto e l  ídolo v ie io
y se ha convert ido en una f iera devoradora
de todas las l iber tades aun las más legí t imas,
como aque l l as  que  son  e l  más  p rec iado  don
de  l a  na tu ra leza  humana .

Cuando  en  l os  t i empos  de l  l i be ra l i smo  una
mu l t i t ud  f ana t i zada  i ba  g r i t ando :  i v i va  l a  l i '
ber tad! ,  iabaio las cadenas! ,  e l  d iablo que los
guiaba cuando los demás gr i taban iv iva! '  é l
gr i taba también d ic iendo:  i id iotas!

Aho ra  an te  l os  sueños  de  d ías  me jo res  de
los que renuncian a toda su personal idad an-
te la  organización en esas concepciones pa '
ganas del  Estado en que los extremos se to
can exclamará lo  mismo: i id iotas!

Es e l  melor  ca l i f icat ivo que e l  d iablo pone
a  l os  que  l e  s i guen .
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Navidad
A más l inda f iesta del  año es la  Navidad,  la  celebran creyentes y no creyenles.  Es una

f iesta d iv ina. . .  e l  Niñ i to  Dios ha quer ido que a l  ce lebrar  su nacimiento s ientan a legr ía
todos sus h i ios y es por  e l lo  que vemos a todos los habi tantes de la  t ier ra celebrar
et  día de Navidad con a legr ía no igualada por  n inguna f iesta del  año.  El  nacimiento

del  Niño Dios anuncia una era de paz y a legr ía,  e l  Salvador del  mundo v ino a la  t ier ra
en  su  m is ión  d i v i na  de  red im i r  a  l os  pecado res .  E l  mundo  pagano  se  hund ía  en  l os  v i c i os  y

concupiscencias y los espír i tus c iegos por  e l  sensual ismo no cDmprendían su degeneración.
.  Una  m is ión  d i v i na  t rae r ía  l a  l uz  a l  mundo  y  pa ra  e l l o  e l  E te rno  Pad re  env ió  a  su  H i i o .
Y para mejor  ident i f icarnos con su Hi io ,  h izo que v in iera como veninros todos a l  mundo.

El  Rey de c ie los y t ier ra,  in f in i to  en su poder,  pudo descender como una v is ión mágica,
del  c ie lo a la  t ier ra y  v iv i r  en un palac io construído por  los ángeles;  y ,  no fue así . . .  nació
pob remen te , . .  pe ro  una  n iña  pu ra ,  con  l a  pu reza  d i v i na  fue  su  madre . . .  v i v i ó  ocu l t o  po r
muchos  años . . .  pob remen te . . .  cas i  desconoc ido . . .  pa ra  l uego  comenza l  su  m is ión  d i v i na  de
ins t ru i r  a  sus  após to les  y  a l  pueb lo .  H i zo  m i l ag ros  que  ¡na rav i l l a ron  l as  mu l t i t udes .  Su  ma-
jestad d iv ina fasc inaba,  su bondad y dulzura at raía a las personas grandes y a los n i f ios,  su
mirada penetraba los corazones y los convert ía,  todos quedaban subyugados baio su in f luencia
b ienhecho ra .  .  .

Pasan  l os  años  y  l os  s i g l os  y  su  memor ia  v i ve  en  l as  men tes  y  l os  co razones  l e  aman
con  de l i r i o  has ta  e l  sac r i f i c i o  de  l as  m ismas  v idas  s i  as í  l o  p ide  e l  D i v i no  Reden to r . . .  Y
como en aquel  entonces,  unos le  aman,  ot ros le  pers iguen,  unos mueren por  El ,  o t ros le
condenan  a  muer te . . .  y  s i empre  e l  m ismo  d rama  se  rep i t e .  Muc tos  de  sus  pe rsegu ido res  se
convier ten y su odio para e l  Maestro subl ime se t rueca en dulce amor.  La humanidad ac-
tua lmen te  es tá  sum ida  en  un  ab i smo  de  od io  y  concup i scenc ia ,  e l  pagan i smo  de  aque l  en -
tonces ha rev iv ido.  El  pecado re ina en todas par tes,  la  ind i ferencia para todo lo que const i -
tuye ofensa grave a l  Redentor  es lo  más cómoda.  Como no hay verdadero amor a Dios no
se medi ta,  n i  se sufre por  todo lo que se ofende a ese Dios que nos ama tanto.

Qué  impor ta  que  se  o fenda  a  D ios?  No  hac iéndo lo  noso t ros ,  eso  es  l o  p r i nc ipa l . . .  esa
es la  ref lex ión que se hace la mayoría.  Autor izar  con nuestra presencia,  o to lerancia,  las
ofensas a l  Dios de los c ie los eso no es nada. . .

Pero lo  que más nos preocupa es e l  apoyo,  e l  fomento de tanto malo como exis te hoy
día en nuestras costumbres socia les.

Cuando observamos que personas respetabi l ís imas autor izan lugares donde la juventud
se d iv ier te desmoral i2ándose cada día más.  Cuando vemo.s que se fomenlan los concursos
de bel leza no sólo en la  capi ta l ,  s ino en los pueblos donde esperábamos que no entraran
tan funestas d ivers iones.  Cuando pensamos que se organizan bai les a todas horas,  todos los
d ías ,  pa ra  que  l a  j uven tud  acabe  con  l o  poco  de  pu reza  que  l es  queda .  Cuando  pensamos
en la l iber tad que a lgunos padres de fami l ia  dejan a sus h i jas,  van a los bai les con vest idos
tan escotados,  que dan vergüenza y que a d iar io  vemos en los per iódicos fotograf ías de
señor i tas con vest idos tan ceñidos que dan la impresión del  Cesnudo,  nos sumimos en la
t r is teza más profunda y pensamos que todas esas ofensas a Dios no pueden quedar inmunes.

\.
i.W.''
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No ser ía Dios in f in i to  en su just ic ia ,  s ino deja caer  su mano just ic iera sobre e l  pecado y e l
pecador.  Vendrán cast igos y muy grandes y entonces vendrán los lamentos.

.  Todo pecado t rae su expiac ión,  esto a d iar io  lo  vemos,  pero en e l  momento de ofender
a Dios no se p iensa en e l lo .  .

Oja lá que en este f in  de año p iensen más ser iamente todos,  que se d iv ier tan todo lo
que se pueda,  pero de una manera ser ia y  decente,  que se den a respetar  nuestras n iñas,
que sean más d is t inguidas,  que muestren que son d ignas h i jas de padres modelos y cr is t ianos.
Y Dios enviará la  bendic ión y la  paz a sus hogares.

Deseamos que la Navidad de los n iños pobres sea a legre,  que. les l legue e l  regal i to  del
Niño Dios tan deseado.  Que todas las inst i tuc iones re l ig iosas y de benef icencia tengan una
alegre Navidad y que muchas oracíones de esas santas casas se e leven por todos aquel los que
se o lv idan de que todo un Dios se h izo Niño para uni rse más ínt imamente con nosotros y
que debemos ser  agradecidos y corresponder le amándolo y no ofendiéndole,  haciéndolo amar
y buscándole a lmas para que lo amen,

Fel ices Pascuas y muy Fel iz  Año
suscr i tores y a todos los que la apoyan
santa páz en sus hogares.

PLEGARIA DE
Y aconteció que,  estando e l los a l l í ,  se le

cumpl ieron los días en que había de dar  a
luz,  y  par ió a su h i jo  pr imogéni to,  y  le  en-
volv ió en pañales,  y  le  acostó en e l  pesebre,
porque no había lugar  para e l los en e l  mesón.>

Nace un n iño y muere ot ro a cada golpe
que da la  sangre en nuestras ar ter ias,  y  s i
la  humanidad está hoy de f iesta porque nació
un n iño hace veinte s ig los,  forzoso será creer
que ese n iño inolv idable ha s ido a lgo inmen-
samente grande.

Creció y fue s iempre humi lde,  s in dejar
de ser  s iempre val iente hasta e l  supremo
heroísmo; fué pobre hasta no tener  donde
recl inar  su cabeza;  pero prodigó a raudales
los tesoros de más precio;  enseñó,  a l iv ió ,
curó,  rondando incesantemente por  a ldeas y
c iudades,  hasta que a l  f in ' lo  mataron aquel los
(en quienes no cabía su palabra) .

Nuevo desea RnvlsrA.  CosTARRIcENSE a todos sus
en su ardua labor .  Que Dios les recompense con la

S¡,n¡, C¡sAL VDA. DE QUIRós

NOCHEB{JENA
Como alguien d i iera:  tMaestro 6us¡er ,  é l

r .epuso:  <JPor qué me dices bueno? Ninguno
es bueno,  s ino uno,  Dios>.  Mas s i  é l  n i  s i -
quiera quiso que un solo hombre le  l lamara
bueno,  bueno le ha d icho y bueno le d i rán
tan tos  m i l l ones  de  hombres  como a renas
t iene e l  mar.

Muchos hay que t ienen sed y que no saben
adónde iún.  a beber la  pura agua de amor y
de iust ic ia ,  y  que parecen malos,  porque
entret ienen su sed con l icores que creen de
sabidur ía* los que un instante la  aplacan,  y
luego vuelve más dévoradora aún.-Decid a
los sedientos de toda condic ión que se in-
corporen a aquel las mul t i tudes que seguían
a Jesús,  y  renovadas s in cesar ,  lo  s iguen
todavía.

NUEVA Y MERECIDA DISTINCION
La más a l ta condecoración que otorga e l  Reino de I ta l ia  es:  e l  Gran Cordón

de  l a  Rea l  O rden  de  l a  Co rona ,  l a  que  ha  s ido  o to rgada  a l  Exce len t í s imo  Nunc io
Apostó l ico en Costa Rica,  Nicaragu^ y Panamá Monseñor Car los Chiar lo.

El  Señor Gambasi ,  Regente de la  Legación de l ta l ia ,  en e l  Palac io de la
Nunciatura Apostó l ica y en ceremonia ínt i  ma ante un grupo de d is t inguidas perso-
nal idades entregó a l  Dist inguido Representante de Su Sant idad Pío XI  la  mer i t ís ima
condecoración.

.  Muy complacidos nos sent imos porque tan a l ta d is t inc ión haya s ido otorgad4 a
Mónseñor Car los .Chiar lo por  e l  Reino de I ta l ia  y  nada más justo,  pues e l  l lust re
represenrante con su c laro ta lento y v i r tud acendrada sabe poner muy a l to no
sólo la  lg les ia s ino a su amada P¿tr ia .

Nuestras muy respetuosas y s inceras fe l ic i tac iones enviamos a l  Excelent ls imo
Monseñor Chiar lo y  que Dios lo  conserve muchos años entre nosotros para b ien
de Nuestra Santa Rel ig ión.

fr*hü&-, :r"'''¿'f



,

.  REVISTA COSTARRICENSE

Principios de orientación social
PoT JESUS REQUEJO SAN ROMAN

Pero de n ingún modo se mueve lar  vo luntad
si  no va delante i luminado e l  conocimiento
intelectual; es decir, que el bien apetecido por
la voluntad,  es e l  b ien precisamente en cuanto
conocido por Ia razón¡.

Dedúzcase de lo  expuesto que la l iber tad ha
de producirse conforme aun orden de la razón.

61. JY a qué llamamos cjrdenación de la
razónl <A Ia ley; luego la esencia de la l iber-
tad está en la obseruancia de la ley, que tiene
por f in  e l  b ien del  ind iv iduo y e l  b ien de la
sociedad.  Y como la ley posi t tva t iene su
fundamento en la ley natural y ésta en la
eterna, síguese que el f in sapremot a que
debe aspi rar  la  l iber tad del  hombre,  no es
otro que Dios mismot,

62. éLa lglesia, que tan sabio concepto nos
'da de la  l iber tad,  se ha mani festado s iempre
defensora de la  l iber tad c iv i l  y  pol í t ica de
Ios pueblos? Así  es,  en efecto.  La Ig les ia ha
predicado s iempre esta doctr ina salvadora,  lo
mismo a los que gobiernan que a los súbdi tos.
Quiere que todos d is f ruten de una per fecta
l iber tad.  EI la  abol ió  la  esc lav i tud,  vergüenza
de los pueblos gent i les.

<La iguoldad ante la ley y la verdadera fra-
tern idad de los hombres las af i rmó Jesucr is to
el  pr imero,  de cuya voz fue eco la de los
apósto les que predicaban no haber ya iudío,
n i  gr iego,  n i  esc i ta,  s ino todos hermanos en
Cr i s to r .

63.  Qué s is temas han convert ido Ia l iber tad
en abuso de l icencia? Los racionalistas o
naturalistas y los l iberal¿s. Proclama el na-
turafismo la soberanía de la razón que la
convier te en pr inc ip io,  fuente y juez de la
verdad.

Pretende el l iberalismo que en el ejercicio
de la v ida n inguna potestad d iv ina hay que
obedecer, sino que cada uno es la ley para
si de donde nace esa moral que llaman in-
dependiente, que apartando a la vo,luntad, bajo
pretexto de l iber tad,  de la  observancia de los
preceptos d iv ínos,  suele conceder a l  hombre
una  l i cenc ia  s i n  l ím i tes ¡ .

64.  dQué opina usted de estos s is temas?
Que bien merecida t ienen la condenación que
de  e l l os  ha  hecho  l a  I g l es ia .  <Rechazado  e l
señorío de Dios en e l  hombre y en la
sociedad,  es consiguiente que no hay públ i -
camen te  re l i g íón  a lguna . . .  Y  as í  m ismo  a r -
mada la mul t i tud con la creencia de su propia
soberanía,  se prec ip i tará fác i lmente a promo-
ver  turbulencias y sedic iones,  y  qui tados los
l renos del  deber y  de la  conciencia,  só lo

. (Continuación)

quedará la  fuerza que nunca es bastante a
contener por  s í  so la,  los apet i tos de las mu-
chedumbres> .

65.  éCuál  es la  doctr ina de la  lg les ia
respecto de la  to lerancia? <La Ig les ia sé hace
cargo mater ia lmente del  grave peso de la
humana f laqueza y no ignora e l  curso de los
ánimos y de los sucesos por  donde va pa-
sando nuestro s ig lo.  Por  esta causa,  y  s in
conceder e l  menor derecho s ino sólo a lo
verdadero y honesto,  no rehuye que la au-
tor idad públ ica soporte a lgunas cosas a ienas
de v i r tud y de iust ic ia ,  con mot ivo de ev i tar
un mal  mayor y  de adquir i r  o  conservar
mayo r  b ien .  Aun  e l  m lsmo  p rov iden t í s imo
Dios,  con ser  de in f in i ta  bondad y todopo-
deroso,  permi te que haya males en e l  mundo,
en par te para que no se impidan mayores
bienes,  en par te para que no se s igan mayores
ma les r .

Ci ta e l  Papa textos de San Agust ín y  de
Santo Tomás,  que conf i rman la doctr ina ex-
puesta,  y  más adelante d ice:  < Pero s, i  por
las c i rcunstancias par t icu lares de un Estado
acaece no rec lamar la  Ig les ia contra a lguna
de esas l iber tades modernas,  no porque las
pref iera en sí  misma, s ino porque iuzga con-
veniente que se permi tan;  meiorados los
t iempos,  har ía uso de la  l iber tad,  y  persua-
diendo,  exhoi tando,  supl icando,  procurar ía
como debe cumpl i r  e l  encargo que Dios le  ha
encomendado,  que es mirar  por  la  salvación
eterna de los hombres>.

éRecuerda usted la  s íntes is  que e l  Pont í f ice
hace en su Encíc l ica aceréa de la  l ic i tud de
ésta y ot ras l iber tades? Sí ,  señor.  <Síguese
de  l o  d i cho  que  no  es  l í c i t o  de  n inguna  ma-
nera pedir, defender, conceder la l ibertad de
pensar,  de escr ib i r ,  de ensqñar,  n i  tampoco
la de cul tos,  como otros tantos derechos dados
por la  natura leza a l  hombre;  pues s i  los hu-
b iera dado en efecto,  habr ía derecho par^

"no reconocer e l  Imper io de Dios,  y  n inguna
ley podría moderar  la  l iber tad del  hombre.
Síguese también que s i  hay justas causas,
podrán to lerarse estas I iber tades;  pero con
determinada moderación,  para que no dege-
neren en l iv iandad e insolencia.  Donde estas
l iber tades estén v igentes,  usen de e l las para
el  b ien de los c iudadanos;  pero s ientan de
'e l l as  l o  m ismo ,  que  l a  I g l es ia  s i en te ,  po rque
toda l iber tad puede reputarse legí t ima,  con
ta l  que  aumeo te  l a  f e l i c i dad  de  ob ra r  e l  b i en ;
fue ra  de  es to  nunca r .

(Cont inusrá)

h
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La Noche Buena de un niño

Era Noche Buena, . .  La n ieve caía mansa-
mente,  eucar ís t icamente,  b lanqueándolo todo
c o n  l a  n i t i d e z  d e  l a s  a l m a s  i n f a n t i l e s . . .
Una vent isca cruda acuchi l laba los rost ros de
los pocos t ranseuntes que cruzaban las cal les
de la c iudad. . .  Un grupo de mozalbetes,  to-
cando gui tarras,  zambombas,  cornetas y tam-
bor i les,  pasaba en iubi losa cuadr i l la . . .  De
pronto una voz robusta, una voz de hombre
f lorec ió en la  noche y un cánt ico de Navidad
rasgó los a i res:

Esta noche es Noche Buena,
Noche de comér turrón
Porque en Belén ha nacido
El  Div ino Redentor .

Y e l  coro de las voces in fant i les canturreó
d i c i endo :

Porque en Belén ha nacido
E l  D i v i no  Reden to r .

Y la  comparsa s iguió rondando por  ot ras
cal les hasta que los ecos de sus v i l lancicos
se perdieron a l  cruzar  una esquina.

En los escaparates de las confiterías, artís-
t icamente i luminados,  aparecían bajo formas
capr ichosas:  e l  mazapán de J i iona,  e l  turrón
de Al icante,  las c lás icas peladi l las y  las an-
gui las de dulce.  En los bazares una mul t i tud
de juguetes y chucherías at raían las mi ladas
de l  mundo  i n fan t i l .

Tendría unos nueve años.  Su cabel lera.
rubia como un t r iga l ,  se le  caía grac iosa-
mente,  formando f lecos dorados,  sobre las
me j i l l as . . .  Unos  pob res  ha rapos  cub r ían  l os
miembros de aquel  cuerpeci to agarrotado por
el  in tenso f r ío . . .  Con e l  a l iento de su boque-
c i ta se entretenía en destruí r  e l  vaho que'
empañaba la luna del  escaparate. . .  Después
se sentó en e l  suelo,  y  apoyando los codi tos
sob re  l as  rod i l l as  desnudas .  escond ió  l a  cabe -
c i ta sobre las palmas de las manos y comenzó
a l lorar .  Veía pasar  los lu josos automóvi les
de la gente r ica de la  c iudad. . .  Hermosos
coches con sus cabal ler ías bel lamente enjae-
zadas pasaban cont inuamente. . .  Los balcones
de los palac ios arro jaban a la  cal le  e l  esplen-
dor  de sus banquetes e i luminaciones,  y  los

Para  CELEDONIO FERNANDEZ

acordes de un vals rasgaron el aire frío de
la noche.  Y todas estas cosas aumentaban la
t r is teza y desgracia de su espír i tu .

Una  ronda l l a  can tó :

Esta noche es Noche Buena
y no es noche de dormir .

Y e l  n iño,  que tenía un corazón de ar t is ta
y un a lma de poeta,  terminó la est rofa,  can-
tando inter iormente,

Noche Buena para todos,
noche mala para mí.

Recordaba cómo en años anter iores sol ía

ce leb ra r  a leg remen te  es ta  Noche  Buena ,
cuando en su casa había t rabajo y con e l
trabaio pan y con el pan alegría. Recordaba
cómo con sus hermani tos construía e l  naci -
miento,  cómo recogía e l  musgo para las mon-
tañas,  y  cómo con e l  papel  de p lata en que

venía envuel to e l  chocolate,  fabr icaban los

r íos,  los arroyuelos y las cascadas de Belén.

Y en sus oídos resonaban aquel los v i l lancicos
que é l  so l ía cantar  mientras su madre tocaba
la zambomba y su padre e l  tambor i l :

A Belén venid Pastores
que la aurora v iene ya
y  é l  Amor  de  l os  Amores
en un Pobre lecho está.

Pero este año los pastorc i tos de car tón '  e l

Niñ i to Jesús,  la  est re l la  mi lagrosa,  e l  tambor i l
y  la  zambomba duermen rotos en un r incón
de la v ie ja cómoda.  Esta noche no es para é l
la  Noche Buena de ot ros años,  s ino la  noche

mala y de las peores.  En su casa no hay

alegr ía,  n i  pan n i  t rabajo.  Va para veinte días
que su padre está en huelga y que no t rabaia.
Unos  hombres  ma los  l e  i ndu  j e ron  a  e l l a
echándolo a rodar  por  e l  camino de la  perd i '

c ión y de la  desgracia.  ¡Mald i tas huelgas!  Sus
he rman i tos  p iden  pan  y  no  hay  nad ie  que  se
lo  pa r ta . . .  Y  pa ra  co lmo  de  ma les  su  mami ta
enferma en la carna s in poder moverse y

tendiendo sobre e l  hogar la  sombra de la
muer te . . .  Todos  l os  d ías  l e  manda  reco r re r
las cal les de la  c iudad para l levar le a lgunos
cént imos.  Pero nada,  nada,  n i  uno solo le
llevará hoy a su pobre madre. Todos pasan

I
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a su lado s in d i r ig i r le  s iquiera la  mirada de
compasión.  Hasta hubo un muchacho que atre-
v idamente le  escupió en la  cara.  Esto le
partió el alma de dolor.

iQué Noche Buena van a pasar .  Sin turrón,
s in nacimiento, ,s in v i l lancicos,  s in zambomba,
y  s i n  t ambor i l ?  Como pudo  se  l evan tó . . .

Pasaban las horas s in poder dormir ;  e l
estómago se resentía por falta de alimentos,
y su pobre cuerpeci to estaba agarrorado por
el  in tenso f r ío  de la  noche.  De n ingún modo
quería ir a su casa. jPara qué? dpara au-
mentar  e l  dolor  y  la  t r is teza de aquel  hogar
desgrapiado?

Eran las dos;  a lo  lo jos cantaba e l  gal lo
madrugador anunciando la mañana . . .  Una
murga de ióvenes t rasngchadores_deambulaba
por las calles, y pasaron cerca de él sin fi jarse.
Quiso hacer  un esfuerzo.  Quiso gr i tar ,  l lorar .

Pero todo inút i l .  Las palabras y los sol lozos
se le ahogaban en e l  pecho.

Tenía los o jos h inchados de tanto l lorar  y
ro ios como dos manchas de sangre.  La boca
torc. ida y s in poder cerrar la ,  y  Ias mei i l las
heladas por  e l  f r ío  vent isquero de la  noche . . .

Horas después unos madrugadores que acu-
dieron a l  Templo para cumpl i r  con sus debe-
res de cr is t ianos,  lo  encontraron tendido,
muerto de f r ío ,  sobre las gradas del  at r io . . .
Todavía,  a lo  le jos y torc iendo una cal le ,  la
ú l t ima rondal la  lanzó a los a i res mañaneros.
la  s iguiente estrofa:

Esta noche es Noche Buena,
noche de comer turrón;
porque en Belén ha nacido
e l  D i v i no  Reden to r  .  . .

A¡¡cel  TennRzes
San José, Diciembre 1934.

El beneficio de Alberto Castillo
Nos informan que muy desagradable fue

la impresión que dejó en e l  públ ico la  fun.
c ión que para su benef ic io d ió don Alber to
Cast i l lo  en e l  Raventós,  la  semana pasada.
Var ios padres de fami l ia  y  señor i tas tuv ieron
que ret i rarse porque no soportaron tanta in-
decencia.

Un apreciable padre de fami la nos supl ica
que sentemos su protesta por  tanta vulgar idad
y chis tes groseros y de mal  tono.

Si  fuera una compañía extranjera no nos
extrañar ía e l  abuso,  pero s iendo cóstarr icen-
ses los que fa l tan a l  respeto de todas las
numero_sas.  personas que deseaban apoyar a l
joven Cast i l lo ,  es a lgo que nos deia io ipren-
didos,  porque han de saber que aun gueda
mucha gente en San José muy estr ic ia  en
cuest iones de moral idad y que a sus h i jas

las def ienden de lo  vulgar
se les ' fa l te  a l  respeto.

Quedan complacidos los
fami l ia .

y  no  pe rm i ten  que

buenos padres de

F
i

VICTOR CESPEDES DUQUE

Don Constantino Rodríguez Mellado
Muy  sen t i da .  ha  s ido  po r  nues t ra  soc iedad

la muerte del  apreciable cabal lero don Cons-
tant ino Rodríguez;  para su apreciable esposa
doña Pi lar  Vi l lar real  Vda.  de Rodríguez,  para
todos  sus  que r i dos  h i j os ,  y  muy  espec ia lmen te
para don Miguel  Rodríguez V.  y  su d is t in-
guida señora e h i jos y para nuesrro buen
amigo  don  Gu i l l e rmo  Lahmann  y  su  ap re -
c iable e-sposa e h i ios envia¡nos nuestro sent ido
pésame.

Gran Hotel Metrópol¡'
San José
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Atendido personalmente por su dueño, F'
K
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Cuento de Navidad
PoT PIERRE IZAMBARD

A dos horas a l  sur  de Jerusalén,  Ya en

Sir ia ,  e l  v ia iero encuentra una a ldea dominada
por un campanar io;  et  de la  lg les ia,  y  por

una cúpula de est i lo  árabe,  la  del  convento.

Es el lugar en que nacieron David y Jesús;
Bei t  e l  Lam, antes conocido por  Beth leem.

Una noche de estre l las,  hace mi l  nove'

c ientos t re inta y cuatro años;  una de esas

noches estre l ladas durante las que defan oí r

su in terminable canto los animal i l los que

cr ían las arenas. ' .
. . .EI  desier to de Palest ina en todo e l  gran-

dioso esplendor de su soledad.  Sin embargo,

1a impresión de esta maiestuosa monotonía

se atenúa un poco mediante la  n !ongación

de las sombras que proyectan l ls  l igeros
'  repl iegues de sus arenosas dunas'

L legada la noche sal ió  una caravana;  un

camel lo,  dos camel los,  la  larga f i la  de came'

l los,  osc i lando por  las ondulac iones del  te f reno,

a  l os  que  daban  p r i sa  l os  came l l e ros ,  deseosos

de a lcanzar la  próx ima aldea antes del  ama-

necer:  la  Jerusalén de ios f rescos manant ia les.

Sin compasión con las best ias,  manejaban los

nudosos garrotes,  act ivando la marcha de la
.  errante t ropa,  y  sólo in terrumpía e l  s i lencio

el  gr i to  ronco y rencoroso con que e l  camel l r ¡

r espond ía  a  l a  b ru ta l i dad  de  su  amo '  E l  g r i t o

se atenual¡a en lontananza a medida que poco

a poco ,desaparecía la  caravana.

Vo l v i ó  a  re ina r  e l  s i l enc io ,  más  cá l i do ,  más
pesado  que  an tes ,  po r  e l  con t ras te  de  aque l l a

v ida  que  acababa  de  an i rna r  e l  pa i sa je ,  de iando
que  i nmed ia tamen te  después  de  su  desapa r i -

c ión recobrara la  natura leza su mister iosa
potencia.

. . . U n a  n o c h e  e s t r e l l a d a . . . ,  u n a  d e  e s a s

noches  du ran te  l as  que  de lan  o í r  su  i n te r -

minable canto los animal i l los que cr ían las

arenas,  s in preocuparse de los rugidos de las

cercanas best ias feroces '

. . .  E l  d e s i e r t o . . .  U n  s u s p i r o  d e  c a n s a n c i o

fue a perderse en los ámbi tos de la  cal lada

noche,  y  sobre la  p is ta poco antes seguida

por la  ruda y bruta l  caravana surg ió un cof-

t e j o  i nespe rado .
Una  mu je r . . . ,  l a  t r i s t e  y  exce l sa  Mar ía ,

destrozada por  la  fat iga,  imagen ya d iv in izada

del  sufr imiento humano.  José marchaba de-

t rás,  t i rando de la  borr iqui l la ,  medio muerta

de.cansancio por  lo  muy largo de la  jornada

que deiaba atrás.
La extenuada pareia estaba próxima a su'

cumbir, pero la estrella, la que más tarde debía

servir de guía a los Reyes magos' bri l laba

con tan'rnagnética luz, qub hacía olvidar todos

los sufr imientos,  y  la  muier ,  y  e l  hombre y

el animal recobraron ánimos, fuerzas y fe'

Jesús iba a venir al mundo en el estado

más pobre de Beth leem'  entre e l  buey y la

pol l ina.
Una noche de estre l tas. . .  Hace mi l  nove-

c ientos t re inta y cuatro años. . .  Una noche

en que rasgaban e l  a i re los broncos gruñidos

del t igre, los rugidos del león y el mayor

del  leopardo,  a los que respondían,  entre

medrosos y amenazadores,  los ladr idos del

chacal  y  las s in iest ras carcajadas de la  h iena.

Es la  hora del  hambre,  la  hora en que es

preciso matar t  para que puedan v iv i r  los

cachorros. . .  Por  eso las f ieras del  desier to

compi ten en audacia y astuc ia,  obedeciendo

a ese inst in to de conservación que no conoce

c lemenc ia  n i  p i edad .

iHora de v io lencia,  hora de t ra ic ión!

La gacela huye.  Con las carnes desgarradas

por las zarpas del  león,  ha logrado escapar a

el las,  mientras que la pantera se la  d isputaba

a su verdugo.  Con los f lancos ensangrentados
y s in casi  poder sostenerse sobre los t rémulos
y f inos remos prosigue su insensata carrera '

s in probabi l idades de salvación,  pues ya la

espe ra  e l  t i g re  hund iendo  l as  i nqu ie tas  y  con -

t raídas garras en la  arena'  Ya parece que la

sabo rea ;  ya  se  d i spone  a  pega r  e l  sa l t o . . .  En

la sombra e l  iaguar espera recoger los restos

de  l a  m isma  p resa ' , . '  y  aun  más  t ra i c i one ra

y pel igrosa que ambos,  la  v íbora de las arenas,
,de  l as  que  só lo  de ja  sob resa l i r  su  d im inu to

per iscopio,  también la  ha escogido por  v íc t ima'

La gacela está herida; sus finos remos se

niegan a hacer  n ingún esfuerzo,  y  res ignada

se  echa ,  en to rnando  l os  o jos . . .

Acude e l  león y con car iño le  lame las

patas;  e l  t igre se f rota contra e l la ,  acar ic ián-

dola;  e l  leopardo procura calentar la con ma-

i l .
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ternal  so l ic i tud;  e l  iaguar se pone de cent i -
nela para proteger la  inofensiva best ia  de un
peligro que no existe, y chacales y hienas
forman círculo alrededor, agrupándose en
si lencio.

CQué ha sucedido,  para que así  las f ieras
del  desier to se agrupen,  amigas,  en torno de
la que hubo de ser  su víc t ima? iQué poder
mágico las ha tocad'o? iPor qué todas se sien-
ten buenas,  incapaces de cometer  una crueldad,
como tantas ot ras noches la han comet ido?

¡Mister io  insondable!
Pero no son solamente los animales los

que se sienten invadidos por una infinita y

t ierna bondad:  también los hombres s ienten
pasar por  su a lma como un soplo d iv ino,
que los l lena de a legr ía,  inundándolos de fe-
l ic idad.  Los hombres como las f ieras del  de-
sierto arefroso, también son capaces de rea-
l izar  una obra de miser icord ia en aquel la
noche d is t in ta de todas las noches ,y  los que
antes fueron como lobos para con sus her-
manos son hoy mansos corderos.

Ale luyat  Jesús acaba de nacer . . .  Y en esta
s in par  noche de Beth leem, la  bondad,  la
mansedumbre y e l  amot re inan sobre toda la
superf ic ie  de la  t ier ra.

De "Pare  T i ,

Visiones de Nrtrochebuena
Por PABLO

EN PARIS

En París  y  en uno de los hote les que se
alzan en una de las avenidas que se extien-
den a l  lado de los Campos El íseos,  se cele-
bra la  Nochebuena de los n iños r icos.

Flores de estufa.  abier tas a l  dulce calor  del
lu io y  del  amor maternal ,  cr ia turas exquis i tas
cuyos deseos se ven colmados cuando casi
no  han  ten ido  t i empo  de  nace r ,  l os  n iños
r icos t ienen rostros rebosantes de f rescura
en medio de la  pal idez que la espectat iva de
una a legr ía c ier ta t iñe de un suave color  de
rosa.

Su árbol  de Nochebuena está d ispuesto en
su cuar to de estudio;  en tanto que l lega e l
esperado momento,  las cr ia turas permanecen
en e l  tocador de su madre.

.Son dos n iñas;  una t iene ocho años,  ot ra
seis.  Sus cabel los son rubios y están atados
con c intas de color  azut  pál ido;  t ienen e l
mismo mat iz  de la  cabel lera de la  muier
e legante que aquel la  noche,  conver t ida en
madre de fami l ia  burguesa,  abr i rá en persona
la puer ta y d is f rutará con las exclamaciones
de aquel las boqui tas encarnadas,  con e l  br i t lo
de aquel los o jos azules,  con e l  éxtas is  de
aquel las maneci tas tendidas hacia e l  árbol  de
Nochebuena.

El  n iño ha ayudado en los preparat ivos de
la f iesta a su madre,  a la  que se parece por
su per f i l  y  por  su mirada,  y  que es e l  pre-
fer ido por  e l la  porque es e l  pr imogéni to.

BOURGET

Libre durante unos días de las c lhses de su
colegio,  icuán d ichoso se s iente en aquel
momento y con cuánta ternura contempla a
aquel la  hada que le sonr íe,  vest ida con un
tra je qr le  la  hace ser  la  más bel la  de las
mujeres del  mismo rnodo que es la  más ca-
r iñosa!  Comprende vagamente que aquel  es
un ser  pr iv i leg iado,  una especie de persona
rara y prec iosa,  y  a impulsos de un repent ino
sent imiento de afecto renovado,  besa la per-
fumada mano que acaba de colgar  con sus
dedos un nuevo juguete de las ramas del
árbol  en donde arden buj ías de var ios colores.

Se abre la  puer ta y las dos hermani tas se
precip i tan en Ia estancia.  La emoción que
sienten es una emoción indecib le que dentro
de quince años reaparecerá en e l las con ca-
racteres más per turbadores y más del ic iosos
todavía.

Dentro de quince años las n iñas habrán
crecido;  seguramente se habrán casado,  y  s i
son fe l ices,  s i  t ienen h i jos,  su fe l ic idad au-
mentará con la reminiscencia,  apenas me-
lancól ica,  de la  d icha de hoy;  pero s i  son
desgraciadas,  s i  sobre e l las pesa uno de esos
dorados infor tunios qqe la sociedad ocul ta
bajo los fa lsos esplendores de sus f iestas,
icuán doloroso será ese recuerdo!

Dentro de quince años,  e l  joven pensará
en aquel las veladas de ot ros t iempos como
en un baño agradable.  f resco,  suave,  que
diera un momento de reposo a su ardorosa
existencia;  y  contemplará Iargo rato e l  ret rat9
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de una mujer  que entonces)  sembrada de canas
la cabeza y el rostro ajado por la edad, le

mirará también a menudo,  con o ios eterna ' '
: : : : , in te jóvenes,  e l l  los cuales se adiv inará
ese pensamiento de todas las madres que

enveiecen:  i<cuando era n iñot>
En esta exclamación hay un poco de todo,

la amargura de la  iuventud que des4parece y

algo quizás de la  añoranza de los rubios r izos
de otro t iempo;  pero más que nada,  la  t r is '
teza de uo poseer ya aquel corazón de niño,
como lo poseía en la  hora a legre en que éste
besaba la mano que acababa de encender las
buj ías de color  de rosa. . .

,  EN LONDRES

La escena pasa en Londres,  y  en una de

esas casas que pegadas una a otra y todas
parecidas se a lzan a lo  largo de aquel las
cal les que como terminación l levan e l  nombre
de un gran hombre con e l  ad; i  lento de
road, o lane, o gate, o place. Fu.',"a se des-
a r ro l l a  aque l l a  ex i s tenc ia  que  t rae  a  l a  men te
e l  r ecue rdo  de  l as  pan tom imas  de  l os  Hon -
lon lees  po r  l a  p r i sa  b rusca  de l  mov im ien to .

Sob re  l a  c i udnd  se  ex t i ende  un  c ie lo  ama-

r i l l o  y  una  imp lacab le  n ieb la  neg ruzca  f l o ta
en  e l  a i r e .

Los faro les están encendidos desde la¡  t res
de la tarde.

Innumerables car te les anuncian Chr is tmas
presents,  y  en las t iendas,  que detro de un
momen to  van  a  ce r ra rse ,  mu l t i t ud  de  chu -
che r ías  amon tonadas  a t raen  l a  a tenc ión  de
los t ransrruntes que,  s in embargo,  no se de-
t i enen ;  po rquc  en  Lond res  nad ie  se  pa ra  en
la  ca l l e  y  e l  pasean te  oc ioso ,  ese  i nd i f e ren te
y  vo lup tuoso  ep i cú reo  de l  bu leva r  de  Pa r í s ,
es tan desconocido como descouocidas son e l
agua labor iosa del  Támesis los ref le ios rosas
y verdes con que mat izan la  corr iente del
Sena esas encantadoras puestas de sol  de los
úl t imos días otoñales.

Dentro de las casas y detrás de las venta-
nas que se a iustan hermét icamente,  tar¡b ién
se celebra la  f iesta de los n iños a l  mismo
t iempo que la de las personas mayores.
Los paste les propios del  día han s ido con-
fecc ionados la v íspera;  las prov is iones han
sido compradas para dos días,  porque este
iño precisamente la  f iesta de Navidad cae
en domingo;  y  toda la fami l ia  está reunida.

Las te las de los t ra jes femeninos son de

colores v ivos y los vest idos t ienen un cor te

extraño.  Vense a l l í  rost ros encuadrados por

blancas cabelleras, coronados por un gorro

encarnado or lado de encaies.
Pero los niños, ¡cuánta poesía adorable en

sus miradas y en sus sonr isas!  iCómo sus

frescas mej i l las y  sus f rancas carcaiadas de-

muestran la  salud de la  raza y la  robusta

v ida f ís ica del  padre y de la  madre!
Ninguna chuchería ant igua t ransforma aquel  -

in ter ior  en una especie de pequeño museo,

Al fombra de aterc iopelada moqueta cubre e l

pavimento;  los muebles modernos hacen de

aquel home una cosa contemporánea y en la

que hasta los menores deta l les están d ipuestos
con arreglo al dogma británico del confort.

EN MADRID

La Nochebuena en Madr id es or ignal ,  t íp ica
y regoci iada como en par te a lguna;  la  gente

alegre siempre está más alegre en estos días,
y e l  bul l ic ioso movimiento que en todos lados

se nota anuncia meior  que campanas echadas

a vuelo la  del ic iosa f iesta.  Las p lazas y mer-

cados están animadís imos'  y  en e l los se ven

caras a legres que r íen,  como desaf iando los

dolores de la  v ida,  l lenando e l  a i re de sono'

ras carcajadas.
iVerdad que t ienen mucho de suavemente

dulce y poét ico los preparat ivos de la  gran

f iesta del  hogar? Jóvenes y v ie jos se aperc iben

con cara de pascua a pasar  la  Nochebuena
en envid iable paz y santá concordia,  mientras
parece f l ¡ tar  en e l  a i re una a legr ía que re ju '
venece ,  una  pue r i l i dad  l i ge r í s ima  y  encan ta -
dora que ernbauca.

La f iesta es hermosa,  la  más hermosa del

año,  la  que parece veni r  a est rechar los lazos

de  l os  que  se  qu ie ren ,  l a  que  i un ta  l os  co ra -

zones  a  t r avés  de l  t i empo  y  l a  d i s tanc ia . . . .

inoche bendi ta en la  que todos sent imos la

neces idad  de  nues t ra  redenc ión ,  l a  nos ta lg ia

dolorosís ima de los que se fueron!  . . .

Jesús  v in iendo  a l  mundo  a  p red i ca r  I a

igualdad,  a formar del  universo una gran fa-

mi l ia ,  a d igni f icar  a l  hombre,  a enseñar a l

poderoso que e l  miserable tarnbién t iene de-

recho  a  l a  v i da . . . ;  Jesús ,  E l  so lo  ha  s ido

bastante a crear la gran fiesta del hogar.
Po r  eso  l a  de  Nochebuena  es  noche  de

grandes a legr ías y de supremos dolores,  de

L

I'

I
:-0.



REVISTA COSTARR¡CENSE 553

dulces consuelos y de nostalgias infinitas, de

desesperación y de fe l ic idad.  ' .  A los oídos
parecen llegar como oleada de dulce armonía,

las notas estridentes y destempladas de pan-

deras, zambombas y tambores' mientras cantan

hasta quedar enrónquecidos:

, La Nochebuena se viene,
l a  Nochebuena  se  va . . . '
y  nosotros nos i remos
y no volveremos más.

Muchos se han ido;  ia lgunos demasiado
pronto!, para no volver; pero en aquel hogar

deshecho se ha formado otro,  y  en este año,

como los anter iores,  se cantará en idént ico

tono'y  con igual  ins is tencia la  misma copla,

con entus iasmo semisalvaje también.  Los v ie-

los refugiados en un rincón empezaráo recor-

dando,  con dulce melancol ía,  los t iempos fe l i -

ces de sus mocedades,  hasta qqe la a legr ía

contagiosa de los jóvenes les invada,  respi rando

aquel  a i re de f iesta,  se s ientan re juvenecidos
y canten y beban como los demás.

Y es que la ,  Nochebuena'  l iene en sí  a lgo

de grandiosamente d iv ino;  es para e l  corazón

del  hombre como la l luv ia b ienhechora para

la t ier ra;  hay en e l la  como un soplo de fuerza

creadora,  de juventud potente que todo lo

v iv i f ica,  porque nos recuerda e l  pr inc ip io de

nuestra redención y 'nos hace v iv i r ,  aunque

por una noche, en la paz deliciosa en la ar'

monía subl ime de sent imientos predicados por

el  Hombre Dios" ' .  
(De nPara r i , )

F

La Pagina Blanca
Dans I 'a lbum que que I 'on me propose
Pour que j 'y  s igne quelque'chose. . .
Et j 'ai choisi la Page rose.

M¡untcB RosrAND.

Un poeta ioven de la  dulce Francia
que l leva s in mengua su est i rpe g lor iosa,

ha elegido, en versos de suave fragancia,
como a la  más bel la ,  la  Página rosa.

Yo e l i io  la  b lanca. . .  Amo la b lancura
que es una inf in i ta  s íntes is  del  día;
adoro ese tono que evoca la albura
l lena de bondades de la  Eucar is t ía. " .

No es sólo la  gama de tas inocencias,
los t iernos jazmines,  los l i r ios t r iunfa les,
las host ias sagradas.y las t ransparencias
de los armoniosos corderos pascuales. . .

No es sólo ese cándido Y Puro fu lgor
que en nobles pedazos engendra Carrara
y que una t 's in fonía en Blanco Mayor"
inspiró a otra l ira francesa y preclara,

(un canto más níveo que la estepa rusa!
un canto muy b lancorrmuy b lanco y muy f r ío
y a cuyo contacto se.  animó'  la  musa
tres veces bendita de Rubén Darío...)

No es sólo la  n ieve,  los c i r ios,  la  luna
y e l  fondo d iv ino que br i l la  en la  tez. . .

ies b lanca,  muy b lanca,  señora,  la  cuna,
y es b lanca,  muy b lanca,  también la  vejezt

Vest idoé de b lanco venimos a l  mundo;
de b lanco dejamos,  después,  sus umbrales,
y en e l  in termedio l í r ico y profundo,
son b lancos,  muy b lancos,  los velos nupcia les. . .

Y las almas santas, esas criaturas
que i levar  parecen a las en e l  f lanpo,
las a lmas s in manch.a,  sb lemnes y puras '

sabedlo,  señora:  son a lmas en b lanco!

Bel ls ln lo Rorn¡¡ ¡

El cinematógrafo
El cinematógrafo que a veceS sirve para

refin¡r nuestro gusto nos namiliariza también

con costuri¡bres que antes hubiéramos recha-

zado.  No sé s i  será para mejorar  o s i ,  por  e l

contrario. el f inal será funesto. Me refiero a

la camaradería que hoy se ve entre las n iñas

y los jóvenes de nuestra meior  sociedad.  Ve-

mos que,  con sur ía nátura l idad'  e l las inv i tan

a sus amigos a as is t i r  a  una v is ta '  de c ine-

ma (no s iempre de una moral  muy e legida) ,

a tomar el cocktail o a excursiones que duran

todo e l  día,  etc .  Si  b ien hay la  venta ia de

que con este sistema se conocen meior, y es

más d i f íc i l  equivocarse a l  hacer  la  e lecc ión

matrimonial, en otros casos la situación de

la n iña no es de lo  más luc ida.  Es induda'

b le que las costumbres nor teamer icanas gue

vemos al través de la pantal,. la t ienen una in-

fluencia notable sobre nuestra juventud. dAde'
lantaremos o ret rocederemos en nuestras cos-

tumbres?. . .  Mucho es dé temer que con ta les

ejemplos empeoiemos en vez de mejorar .

ftm*ffi.,t



Una estrella del Foot-Ball, lesionado,

'!ülashington, 
Setiembre 7.-Una tarde de

verano s in una nube.  Una capi l la  sombría.
Una docena de jóvenes rezando quietamente
de rodi l las;  <. . .del  Padre,  del  Hi jo  y  del  Es-
p í r i t u  San to .  Amén .>

La oración termina.  Las f iguras vest idas de
negro-esfudiantes que aspiran al sacerdocio-
se levantan y despaciosamente desf i lan por
entre puer tas enormes a un pat io  sombreado.
Se forman grupos que conversan en voz baja;
aquí dos, lallá tres, y a un lado reclinado
sobre una pared,  permánece de p ie un ioven
solo,  quizá haciendo recuerdos del  pasado.

La escena delante de sus o jos se esfuma,
y a su mente viene el recuerdo de otra tarde
sin nubes.  Cincuenta mi l  personas reunidas
en e l  estadio,  v iendo dos equipos de dos
univers idades famosas lanzarse contra sí  en
un j-uego de foot-ball.

Sobre un banqui l lo  está una f igura tensa,
su mirada d i r ig ida en muda súpl ica hacia su
instructor.

Un gran estruendo de la  mul t i tud.  Un gr i to
de angust ia. . .  y  un cuerpo iner te es l levado
fuera del  campo en una cami l la .

El  inst ructor  hace una señal  con la cabeza,
y la figura tensa, con su cabeza protegida'
sal ta a la  lucha.

Tres minutos. Otra algarabía. Otro grito de
dolor ,  y  ot ro cuerpo es sacado del  campo
sobre la  cami l la  todavía t ib ia.

La escena cambia.  Un cuar to de un hospi -
tal. El aire saturado de éter. La figura está
tendida,  iner te y  pál ida,  a las puer tas de la
muerte.  Tres días l lenos de ansiedad pasan.
El  enfermo pronuncia palabras entrecor tadas

y s in sent ido;  habla de Dios;  de la  muerte;
de  l a  v i da .  Hab la  de  una  p romesa  de  ded i ca r
su v ida a l  serv ic io de Dios s i  E l  lo  de ja
v i v i r . . .

Los doctores d icen que la muerte es inevi -
table;  pero la  guadaña,  mi lagrosamente, 'aun
no cae sobre la  cabeza del  mor ibundo.  El
enfermo v ive-y res" tablece-vuelve a las c la-
ses y se gradúa,  desaparece en e l  remol ino
de los v ivos,  para luego aparecer  de nucvo.

Y otra vez la escena cambia. Un patio
sombreado,  en e l  Convento de los Padres
Paul inos.  Una f igura de p ie,  a le jada de los de-
más. . .  Haciendo recuerdos del  pasado,  qaiz i . , .

John Szymanski ,  est re l la  de la  Univers idad
de Forham, ha cumpl ido la  promesa que h ic iera,
en amarga agonía, sobre la cama de uri hos-
p i ta l ;  una promesa que sal ió  de unos labios
sangrantes por  e l  terr ib le dolor  causado por

una  espa lda  queb rada ;  . una  p romesa  a  l a  que

dieron poco crédi to los que lo atendían;  una
promesa.o lv idada por  los apesarados profe '

so res  de  l a  Un i ve rs idad  de  Fo rdham,  qu ienes ,

impresionados por  la  muerte de Cornel ius
Murphy,  la  pr imera víc t ima del  t rágico juego

con Bucknel l ,  habían d icho que s i  Szymanski
moría,  Fordham abol i r ía  e l  foot-bal l  para

s iempre . . .
Pero John Szymanski  no o lv idó su promesa'

y cerca de la  sombra de la  cúpula del  Capi '
to l io  de tü( /ashington é l  se prepara,  quietamente,
pa ra  devo l ve r l e  a  D ios  l a  v i da  que  tan  m i l a -
grosamente escapó de las garras de la  muerte.

New York, Oct. 13, 1934.

Tienda de Chepe Esquivel
(Esqu ina  opues la  a l  Mercado)

OBAI{ IíARIEOAD OE JIJGUETES
a Precios Baratísimos

]Y|AOI'IIFICAS FRAZAOAS OE LAiIA

REVISTA COSTARRIcENSE

promete hacerse sacerdote
(Traduc ido  de l  ing lés  por  Gonza lo  Esqu ive l  A . )

A las madres:
Recomendamos muy espec ia lmente  la

Emuls ión  Compuesta

A STO FI
de aceite puro de hígado de bacalao, yodo,
hierro y lactofosfato de calcio. Es un pre-
pare i lo  hecho espec ia lmente  para  n iños  dé-
bi les y para fortalecerlos en su cfecimiento

rprd. 113r Aslorga Hermanos Ter. 3e23
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Canción de I'{ochebuena
,Esta noche es Nochebuena

y maftana Navidad>
La banal canción atruena
las calles de la cíudad.

íOh, fresta marauillosa
de los pobres y los ricos,
en que son Ia misma cosa
blo,sÍemias y uillancicos;

y en la que al alma infantil,
hecha de rosas y miel,
dan su sobor pastoril

la zampoña y el rabel!

En la clara argentería
d.el uidrio afiligrqnado
escdnciame amada mía,
el pino dulce y rosado.

¡Venga a mí Ia copa llena
de alegr'e diafanidad,
que esta noche es Nochebuena
y mañana Navídad!

El Mesías que ha nacido
en nuestras almas, muier,
nos deuuelve eI bien perdido

de la confi.anza de ayer,

¿Que yo faí malol iNo importa!
En el rosal de la aida.
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cuando nnq. rosa se corta
ya hay otra naeua en la herida.,

Las antigaas ilusiones
renacen de nueuo en mí;
no me hables de mis traiciones
que me duelen mds que a ti.

iAI rosal del cérazón
ha vuelto Mayo floridol
¡Dame en un beso el perdón,
qae yo te daré el oltt;ido!

¡Quédese Ia uieja Pena
handida en la obscurid.ad,
que esto noche es Nochebuena
y mafiana Navídadl

iQaé pasará este momento!

¿Que todo'en el mundo Pasa
ló mísmo que pasa. el tsiento
por delante de mi casaP

iCalla, uoz denunciadora!

lDejo'que sueñe un ínstunte
la eternidad de esta hora
propicia y acariciante!

IOh, mentíra santa Y buena,
que debiera ser verdad!

IEsta noche es Nochebuena
y maftana Navidad!

JUAN JOSE LLOVET.r
Corte sus vestidos con

Palrones implasos Jt|c, Call
LA GLORIA

Tel, 2404 San .José Apat, 520

Reloi de ptllsera automático
se da cuerda Por si solo.

Después de dos años de uso,
recomiendo estos práct icos re lo jes,

cuya exactitud es inmeiorable.

Snne Clsrt Vo¡. oe Qutnós

Los consigue en la

Joyeria M ü ller

,Mrdf#
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POLLO EN SALSA DE VINO BLANCO
La víspera se deja e l  pol lo  adobado con

sal ,  a ios y p imienta;  a l  d ía s iguiente se f r íe
en una cuchafada de rnanteca 4 d ientes de
aios pelados y p icados,  cuando están dorados
se sacan y en la  manteca se echa una cebol la
picada y un chi le  dulce.  cor tado en t i r i r¿s,
una ramita de tomi l lo ;  cuando e l  ch i le  y  la
cebolla están bien fritos, se echan dos toma-
tes pelados y s in semi l las y 2 cucharones de
agua h i rv iendo,  sa l ,  p imienta y un poqui to de
achiote;  se deia herv i r  un rato hasta que e l
tomate esté cocinado,  entonces se echa e l
pol lo  cor tado en pedazos,  se tapa y se deja
herv in hasta que e l  pol lo  esté medio suave,
entonces se le  echan dos copas de v ino añejo
este i i l izado o v ino b lanco,  o jerez seco,  se
prueba para saber s i  t iene suf ic iente sal  y  de
buen gusto;  apar te en un p lat i to  se mezclan
con un tenedor una cucharada de mantequi l la
y una de har ina,  se echan en e l  pol lo  y  se
mueve b ien para que quede b ien deshecha,
s i  la  sa lsa está muy espesa se le  pone un
poco más de agua h i rv iendo,  a l  echar  esta
har ina no debe dejar  de moverse para que
no se pegue.  Cuando la salsa ha herv ido b ien
se sirve.

Este pol lo  arreglado de esta manera es muy
sabroso para e l  re l leno de un paste l ,  agre-
gándole pasas y acei tunas.

ARROZ CON POLLO
(Receta pedida)

La víspera se dejan adobados dos pol los.  Al
día s iguiente se f r íe  en una cacerola grande
dos cucharadas b ien l lenas de manteca,  cuatro
dientes de a io pelados y majados;  cuando
están dorados se sacan los a jos,  y  se echa:
una cebol la  p icada,  un chi le  dulce cor tado en
t i r i tas,  una ramita de tomi l lo ,  cuando e l  ch i le
está b ien f r i to  se agregan 4 tomates pelados
y s in semi l las,  dos cucharones de agua h i r -
v iendo,  sa l  y  p imienta y un poqui to de curry,
que  es  una  p im ien ta  de  l a  I nd ia  que  da  muy
buen gusto a la  comidar  y  gue se vende en
plaza.  Esta salsa se pone aparte y en la  misma
cacerola b ien lavada,  se pone'una cucharada
de manteca con achiote y cuando está b ien

cal iente se echan los pedazos de pol lo  cor-
tado en ,pedazos y se deja f re i r  hasta que e l
pol lo  tenga un boni to cólor ,  s in dorarse mucho,
en tonces  se  l e  pone  l a  sa l sa  de  toma tes  p re -
parada,  suf ic iente agua h i rv iéndo,  sa l  y  p imien-
ta y  se deja cocinar  hasta que e l  pol lo  esté
suave,  entonces se le  agrega una l ibra de
arveias b ien t iernas que se han cocinado
ant ic ipadamente,  un cuar to de l ibra de acei -
tunas y una l ibra de arroz b ien lavado y
suSciente agua cal iente,  se prueba para saber
s i  t iene buen gusto y se deja heiv i r  desta-
pado,  cuando se ha secado un poco e l  agua
se tapa y se mete a l  horno para que se
acabe de cocínar ;  este arroz debe quedar
aguado y reventado;  también se Ie puede
sgregar a lmejas en la ta.

B O L A S  D E  N I E V E
Se ponen a remoiar  en agua f r ía  8 hoias

de .gelat ina marca oro;  se pone a herv i r  una
bote l la  de leche con un cuar to de l ibra de
azú,car ,  se baten {  yemas de huevo hasta
que estén b ien espunrosas,  se les agrega poco
a  poco  l a  l eche  h i r v i endo  y  meneando  cons -
tantemente se pone de nuevo a l  fuego meneán-
dola constanternente y a l  pr imer hervor  se baia,
se le  agrega la gelat ina b ien escurr ida,  y  se
prueba para saber s i  está de buen gusto,  se deja
enfr iar  meneándola y cuando está medio f r ía
se le  agrega una cucharadi ta de vain i l la  y  se
pooe  en  un  p la tón  y  en  l a  neve ra  o  en  un
lugar  f resco para que se cor te,  Se baten las
4 c laras a punto de n ieve,  se les agrega 4
cucharadas de azúcar ,  se nrezcla b ien hasta
que e l  azúcar  esté deshecho,  se le  pone unas
gotas de l imón,  se coloca en bol i tas sobre la
gelat ina y se s i rve.

F.:E O:E<D:E (D E <DE<DEO-E

i u BOLSA DEL cAFÉ i
E An, 394 Estanislao Garrón Tel.  3395 E

! rJabones pérfumados t
H tan buenos como los extranjeros E
0  FLoRES DE TU RRTALBA t
E Tres  en  ca ja  a r t ís t i camente  empacado.  E

t  Regalo magnlf ico para Noche Buena 0 
'

Ova lado .  6  en  una ca ja
Bay Rum 6  en  una ca ja

A cargo de  doña DIGNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

Recetas de Cocina

I
E
0

ffi k*- *: ..

ñ  GLORIA jabón pequeño para Hote les

ll=+mor'.',--'E-EOE-J
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I

I
I La Conversión de Eva Lavalliére

X

Eva Laval l iére permanecerá en adelante
conf inada detrás de las ventanas azqles de
Betania.

Cuando los sufr imientos se calman a ratos.
se  ded i ca  a  l ee r  l a  v i da  de  Ia  He rman i ta  de
L i s i eux ,  1a  v ida  de  San ta  Món ica ,  de  San
Franc i sco  de  As ís ,  de  l a  Con f i den te  de  l a
Inmacu lada ;  e l  Gob ie rno  de  s í  m ismo .

De  cuando  en  cuando ,  p ide  su  cuade rno
de  .PensamieDtos r ,  de  l os  cua les  damos  en -
seguida a lgunos f ragmentos:

Señor,  para crearme me habéis sacado de
la nada y he aquí  en qué estado de corrupción
he puesto vuestra obra.  Yo vuelvo a Vos,
hacedme v i v i r . . .  po r  m í  m isma  no  sé  más
que mor i r .

Div ino Rostro de Jesús,  yo os adoro.  Son
mis pecados los que os han mart i r izado así ,
me arrepiento.  Os amo, me doy a Vos-
Debería estar  encerrada hasta e l  f in  de mis
d ías  y  no  p ronunc ia ro t rapa lab ra  que  <Perdón> .

Creer, esto es mi fuerza.
Amor,  he ahi  mi  v ida;  lo  demás,  Cqué im-

por ta?
La g lor ia ,  los éx i tos,  todas las sat is facc iones

de la v ida,  las conozco.  las he tenido.  No me
queda s ino un asco profundo.  Nada puede
ser comparado a un minuto de éxtas is .  iQué
debe ser el cielo a itzgar por estos cortos
momen tos  en  que  m i  a lma  no  es  de  es te
mundo,  en que mi  d icha no se puede def in i r?
No conozco palabras para expresar lo,  pues
las palabras son cosas l imi tadas y mi  d icha
es in f in i ta .  Os amo, loh,  Dios mío!

*,* *
Su estado empeora y Leona lo pone en

conocimiento de su Padr ino de Chanceaux.

Agosto. 1928,
Eva s igue s iempre enferma,  loS dolores no

la deian.-Sí ,  estos per iodis tas no la  pueden
dejar  t ranqui la ;  v iv imos solas y no rec ib imos
a nadie.  Todo lo que cuentan es fa lso,  suma-
mente fa lso.

_ Su car ta le  ha proporc ionado mucho gusto.
Oh,  s í ,  estará content ís ima de rec ib i r -uvas
de su quer ida Touraine-cuántas veces he
pensado yo en escr ib i r le  para pedi r le  <r i l le t tesr
de Tours.  Supiera Ud.  lo  d i f íc i lmente que se
al imenta,  y  estoy segura que un poco de <r i -
l le t tes)  le  hatá mucho b ien.  Mi l  perdones

,¡ür:

(Cont inuac ióD)

por  haberme atrev ido a pedi r le  esto,  pero t ra-
tándose de mi  quer ida enferma,  me atrevo a todo.

Yo misma voy a escr ib i r  a  Monseñor una
vez más para que le devuelva a Ud.  e l  pro-
grama. Eva está apenadís ima por  este contra-
t iempo y quiere absolutamente que le sea
devuel to.  Eva no puede escr ib i r ,  está dema-
s iado enferma,  pero me encarga deci r le  lo
agradecida que está s iempre,  que lo recuerda
y lo  encomienda a Dios todos los días.  iCómo
olv idar le? Esto no es posib le.  Con qué con-
f ranza yo también me he arrodi l lado a sus
pies.  iOh,  no!  ja¡nás o lv idaré ese día,  y  le
prometo escr ib i r le  con mayor f recuencia para
dar le not ic ias de su quer ida ahi iada.-Dos
veces por  semana le t ¡ 'aen la  Santa Comu-
n ión ,  l o  m ismo  que  a  m í  que  no  puedo  de -
j a r l a  un  so lo  momen to .  Ud .  ve ,  m i  que r i do
Padre,  cómo v iv imos en este r inconci to.  iOh! ,
qué d iéramos por  poder i r  en pereginación a
nuestra quer ida ig les ia de Chanceaux y volver
a nu.estro <verdadero Padre>' 

(conrinuará)

Marta Jiménez Gargollo
Nues t ra  que r i da  am iga  doña  Ade la  G .  v .

de J iménez,  ha tenido la  pena de perder  a su
quer ida h i ja  Mart i ta .  Muy dolor ido estaba
aun su corazó¡  con la pérd ida de dos de sus
h i j os ;  l a  muer te  de  es ta  n iña ,  después  de  una
larga y dolorosa enfermedad, ha venido a ab¡¡b
de  nuevo  l as  he r i das  de l  co razón  de  doña -
Adela,  madre car iñosa y buena.  Dichosamente,
que e l la  es como la <muier  fuer te> del  Evan-
gel io ,  y  sabrá soportar  con cr is t iana res igna-
c ión esta nueva prueba que Dios le  envía.
Noso t ros  nos  un imos  a  su  muy  j us to  do lo r ,
y  pedimos a Nuestro Señor,  le  de mucho
consuelo.  Para la  apreciable fami l ia  nuestro
muy sent ido pésame.

El  meior  sur t ido en

CARRIELES
l e of rece s iempre  la

de don l{arcisnTienda

--1 ,: ..,
)ilr::¡:tl, ,i .'Fq.,# *#Jil
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Redimida
Maris ia no escuchaba ya a l  anciano caba-

l lero.  Apoyada en la pequeña cerca que la
separaba del  camino,  contemplaba e l  estanque
en e l  que se ref le jaban los árboles con resplan-
dores metál icos.

Marga fué a reuni rse con e l la .  Al  ver  a la
ioven,  Juan ret rocedió como s i  no quis iera
permanecer a su lado,  y  cuando pudo hacer lo
de una manera d is imulada,  se d i r ig ió hacia e l
Acuchi l lado.

Norber to,  por  e l  conrar io,  se había desl i -
zado entre las dos muieres.

*Pr incesa-di jo , -con ese vest ido,  y  en un
Iugar románt ico como este,  usted podría perso-
n i f icar  una ádmirable Ofel ia .

-Ser ía prec iso,  para eso,  dormir  entre las
cañas y los nenúfares,  como el  héroe de esa
leyenda que acaba de refer i rnos e l  señor de
Pierre longue-contestó Ia ioven con una r isa
forzada.

Marga miraba en d i recc ión de la  v ie ja encina.
Tenía e l  corazón t r is te.  Aquel  hermoso día
te rm inaba  en  l a  noche ,  como  un  nav ío  que
naufraga baio un c ie lo s in estre l las.

La señora de Pierre longue y la  señor i ta
de Longpré habían pronunciado la palabra de
part ida.  Todos volv ieron hacia e l  cast i l lo .

Juan había quedado atrás.  Norber to le  tomó
de un brazo.  Parecía tan sat is fecho como
sombrío estaba su compañero.

-Esta noche te v ienes conmigo- le d i jo . -
Cuando l leguemos a Blo is ,  i remos a terminar
la velada en e l  c lub.

-Te doy las grac ias. . . ;  mi  madre me es-
pera.

- iCómo!  lNo  qu ie res  t a l l a r  un  <bac r?
-No me gustan las car tas.
-Estás en un error ;  e l  hombre no es

completo cuando no t iene a lgún v ic io.
-Yo tengo uno:  e l  de mi  profes ión,  y  éste

me  bss ta .
-En Madagascar,  acaso;  pero aquí ,  o  en

cualquier  ot ra c iudad provinc iana,  cuando e l
mi l i tar  ha terminado sus obl igaciones en e l
cuar te l ,  mandado uno maniobra o d i r ig ido un
paseo mi l i tar ,  le  queda bastante t iempo para
entregarse a a lguna d ivers ión.  Los días se
hacen demasiado largos.

( C o n t i n u r : : : :

-Yo encontraré e l  medio de l lenar los.
Por lo  demás todavía no me he despedido de
las colonias.

Norber to se detuvo estupefacto.
- iCómo! éPiensas volver?
-éPor qué no?
El  asombro del  señor de Longpré fué tan

grande que no pudo res is t i r  a l  deseo de
comunicar lo,  y  vo lv iéndose a las dos jóvenes
que marchaban t ras e l los,  exc lamó:

-¿Qué te parece,  pr ima? Juan t iene la
nosta lg ia de los hombres amar i l los y  negros!
y acaba de conf iarme que intenta vol t 'er  a
Madagascar.

-Juan-exclamó Mónica,-es prec iso que
pien.se usted en su madre.  El la  esperaba que
usted permutar ía su puesto en e l  e jérc i tq  de
Ias  co lon ias  pa ra  p res la r  se rv i c i o  en  un leg i -
miento de l ínea.  I

-E l l a  es  l o  ún i co  que  me  hace  vac i l a r ;
perof ls i  estuv iera solo,  mañana mismo pedir ía
volver  a tomar e l  serv ic io en las colonias. . .

El¿,corazón de Marga se puso tan frío com<.r
s i  lo  hubieran puesto debaio de un pedazo
de h ie lo.

Había s ido una locura de su par te suponer
que e l  señor de Ronsiers pudiera ocuparse
de una pobre muchachi ta como el la .

Su ignorancia del  mundo la había engañado
sin duda a lguna.  Todos los jóvenes debían
obrar  así .  E l la  había tomado por  un tesoro
lo que no era más que una moneda corr iente.

-Tengo miedo de que usted no esté suf i -
c i en temen te  ab r i gada  -  l e  d i j o  du l cemen te
Mónica,- la  s iento temblar .

-En efecto;  t ra igo un vest ido bastante
l iv iano.

-Señor i ta ;  voy corr iendo en busca de un
ab r i go -exc lamó 'Norbe r to .

Y antes de que e l la  pudiera detener lo,  se
ale jó de a l l í  a  grandes pasos.

Volv ió a lgunos minutos después con e l
cha l  de  l ana  de  l os  P i r i neos ,  que  C laud ia
hab ía  t en ido  cu idado  de  pone r  en  e l  coche ,
y se obst inó é l  mismo en envolver  con é l  a
Marga.

Juan le miró hacer  s in pronunciar  palabra.

s
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CAPITULO X I
,

El 'ómnibus estaba delante del  pór t ico.  Los
inv i tados se despid ieron de la  caste l lana.

Todas las damas.  temiendo la f rescura de
la noche.  se colocaron en e l  in ter ior .

Marga  sub ió  l a  ú l t ima .
Acababa de sentarse,  cuando s int ió  que una

mano buscaba l rs  suyas debajo del  chal .
La pr incesa había desl izado un paquet i to

entre sus dedos.
-Guarde esto-murmuró.-Y sobre todo,

no hable a nadie de e l lo .  Será para usted un
recuerdo del  día de hoy.

-Pero,  señora. . .  -balbuceó Marga.
La extraniera no estaba ya a l l í  para contes-

tar le .  Subía en este momento las gradas de
la escal inata.

Un s i rv iente cerró la  por tezuela.  El  coche
empezó a moverse.

Si  no tuv iera en sus manos e l  paquet i to
coquetamente envuel to en una c inta de seda,
de la  que se desprendía un per fume raro y
penetrante,  ese per fume que comunicaba la
princesa a todo lo que tocaba, Marga habría
creído que soñaba.

Mónica no se había dado cuenta de nada.
Hund ida  en  l os  co j i nes  de l  r i ncón  opues to  a l
que ocupaba Marga,  parecía sumida en dolo-
rosos pensamientos,  que la absonbían por
completo a pesar  de la  bel leza de esta noche
estre l lada,  que embalsamaba el  aroma res inoso
de los p inos.

La señor i ta  de Longpré conversaba con la
señora de Pierre longue y de Braize;  pero
con menos animación que a la  ida.  La fat iga
de la larga iornada comenzaba a hacerse sen-
t i r .  Los párpados se cerraban;  las pqlabras
comenzaban a escasear.

Esta conversación no l legaba a Marga más
que en Ia forma de un zumbido confuso.

La joven había perd ido la  conciencia del
iugarf.en que se encontraba. Los árboles to-
maban ante sus o jos apar iencias fantást icas;
parecía le como s i  e l  coche ret rocediera en
vez de avanzar y de que, en la sombra, los
rostros de sus compañeros hacían muecas,  y
a pesar  del jsueño pers is tentet  contra e l  cual
luchaba con todas sus fuerzas,  un dolor  pun-
zante le quemaba el corazón.

El la  no comprendía por  qué;  pero sabía
muy b ien que habría deseado con toda su
alma no haber v iv ido este día,  in ic iado baio
tan fe l ices auspic ios.

La ioven se estremeció,cuando los cabal los
se detuv ieron en la  cal le  Pierre-de Blo is .

Marga sent íase tan aturd ida como s i  hubiese
bebido en abundancia un l icor  embr iagante.

Juan le parecía encontrarse muy le ios;  le
perc ibía como a t ravés de un denso velo de
bruma.

Este, por su parte, no trató de acercarse a
el la .  La saludó a d is tancia y cuando pudo
hacer lo,  s in descor tesía,  se a lefó rápidamente
del  grupo.

La señor i ta  de Longpré y Norber to acom-
pañaron a Marga hasta la puerta de la casa
del  p intor .

Al  ru ido de sus voces,  la  v ie ia cerradura
rechinó,  apareciendo Stanis las Michel  con
una palmator ia en la  mano.

Bajo la  luz escasa,  las arrugas de su rostro
se acusaban vigorosamente. El artista parecía
todavia más v ie jo que de ord inar io.

-He aquí  a su quer ida h i ja-exclamó la
señor i ta  de Longpré.-Se la t ra igo sany 'y
salva.  El la  ha s ido e l  so l  de nuestra iorn{da.

El  ar t is ta agradeció en términos cor teses,  y
después volv ió a cei rar  la  puer ta,  mientras
que la de enfrente se abr ía bajo los dedos
sarmentosos de Br íg ida.

-Y b ien,  pequeña-preguntó e l  p intor  abra-
zando 'a  su  h i j a ; -¿ te  has  d i ve r t i do  mucho?

-Sí ,  p^p^.  El  cast i l lo  de Chambort  es
sumamente in teresante,  y  b ien merece una
vis i ta .  He sent ido mucho que tú no hubieses
estado con nosotros.

La joven d i jo  esto con voz tan apagada
su padre se inquietó.

-Temo que te hayas fat igado mucho,
mia. La frente te arde.

q u e

h i i a

-En efecto;  s iento un pequeño dolor  de
cabeza; sin duda el aire de la noche.

-Te tengo preparada vna taza de té. Vas
a tomar la antes de acostar te.  Te hará b ien.

Marga le s iguió hasta e l  ta l ler .  JPor qué
no obedecer? En efecto,  sent Íase presa de un
extraño malestar .

Una lámpara i luminaba la habi tac ión.  Sta-
n is las puso la palmator ia sobre la  chimenea
y volv ió a la  mesa donde cantaba e l  samovar.

Un paquet i to  arro iado entre las tazas l lamó
su atención.

-¿Qué es eso?-preguntó
-No lo sé,  papá.  Este obsequio me ha s ido

ofrec ido como recuerdo de la  jornada de hoy.

i

'  q ;  ¡ i .
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Stanis las creyó que la ioven,se refer ía a
la señor i ta  de Longpré.

-Abrelo- le  d i jo , - te  !o pernr i to .
Desanudada la c inta y apar tado e l  papel  de

seda,  apareció un estuche,
Marga opr imió e l  resor te y  un gr i to  de

admirac ión brotó de sus labios.
La hebi l la  est i lo  renacimiento entrev is ta en

Chambord,  se presentaba ante e l la  suavemente
acostada sobre un lecho de terc iopelo b lanco
que hacía resal tar  la  maravi l losa f inura del
c inceiado y la  pureza de los esmal tes.

- ¡Oh!  Es demasiado bel lo-murmuró.-Si
lo  hubiera sabido,  no habría aceptado un ta l
presente.

El  p intor  había tomado la a lhaia de manos
de su h i ja  para examinar la meior .

-Es c ier to-d i jo . -Y me s iento contrar iado
de que se te haya hecho un regalo de tanto
valor .  No creía que la señor i ta  de Longpré. . .

,  Marga levantó la  cabeza un poco sorpren-
dida.

- iPa;rát -exc lamó.-No es la  señor i ta  de
Longpré quien me ha hecho este regalo.

- iQuién entonces?
-La caste l lana de Salency.  Hemos cenado

esta noche en su cast i l lo .  Tú sabes,  papá,
gfe la  señor i ta  de Longpré nos había prome-
t ido una sorpresa.

-En efecto,  me acuerdo habérte lo oído;  pero
creí  que ser ía una sorpresa de ot ra natura leza.
Si  hubiera sabido de quién se t rataba,  es
probable y aun seguro que no te habr ía per-
mi t ido tomar par te de la  excurs ión.

-Papá,  eso mismo he pensado yo cuando
me encontraba en e l  cast i l lo .

El  p intor  había hecho g i rar  la  l lave del
samovar y  comenzó a l lenar  la  taza de su
h i i a .

-Sí-cont inuó Marga,  mientras se sacaba
los guantes.-Pensé que a t i  no te gustar ía
verme al l í ;  pr imero,  porque no es conveniente
gue los pobres se s ienten a la  mesa de los
r icos,  y  segundo,  porque la pr incesa Stepa-
no fska . . .

Un  ru ido  i n te r rump ió  a  l a  i oven .
La taza l lena de té acababa de escaparse

de  l a  mano  de  su  pad re  y  e l  l í qu ido  h i r v i en te
se qxtendía sobre la  mesa inundando e l  es-
tuche que había quedado abier to.

Pero Stanis las parecía no preocuparse de
esto. . .  Su rostro tenía una expresión espan-

tosa;  Ios rasgos de su,  
' f isonomía 

estaban
convu l s i onados . . .  l os  o jos  d i l a tados . . .  un  t i n te
cenic iento cubr ía sus pobres mej i l las arru-
gadas,  surcadas bajo los pómulos , . ,  un sudorr t2
f r í o  i nundaba  su  f ren te . . .

iJamás lo hábía v is to su h i ia  en semejante
estado!

De pronto é l  la  as ió por  las muñecas y la
sacudió casi .  bruta lmente.

- iContéstame!-preguntó 'con voz que bro-
taba de sus labios como un s i lb ido.- iTú
has comido esta noche e l  pan de la  pr incesa
Mar is ia Stefanofska?

-Sí ,  papá-barbució Marga asustada.
-CEs e l la  la  caste l lana de Salency?
-  5 t .
-CY el la  quien te ha dado esa a lhaj r?
_Sí .
-Mañana mismo se la  devolverás.
-Pero,  papá;  ser ía un insul to.  El la  me ha

recib ido muy b ien.  iTenemos derecho a con-
testar  a sus atenciones con una fa l ta  de
cor tqsía?

-Le  d i rás  que  tu  pad re  no  ha  que r i do
permi t i r te  que aceptes su obsequio.  Esto será
su f i c i en te . . .  E l l a  no  te  ped i rá  o t ras  exp l i ca -
c iones . . .  Es ta te  t r anqu i l a ,  . .  Marga  h i j a  m ía ;
perdóname por  haberte asustado,  pero antes
de ver te i r  a  la  casa de esa desventurada,
hubiera prefer . ido que volv ieses sola,  en me-
dio de la  noche a t ravés del  bosque.  iJamás
deb ie ras  habe r  pues to  t us  p ies  en  su  casa , . .
iJamás!

-Papá ,  i cómo  hab r ía  pod ido  yo  ad i v i na r? . . .
- Lo  sé . . . ,  es  cu lpa  mía .  No  te  he  p reve -

nido contra e l la .  En e l  programa del  concier to
se  hab ía  pues to  en  l uga r  de  su  nombre  una
in i c i a l  que  d i s i pó  m is  p r imeras  sospechas .
Por ot ra par te,  ignoraba que e l la  se encon-
t rase en e l  país,  Pero a l  presente,  estás
adve r t i da . . .  No  debes  tene r  n inguna  comun i -
cación con e l la . . .  S i  la  encuentras en tu
camino,  vuelve la  cabeza.  Si  te  habla,  cá l la te. . .
S i  te  escr ibe,  no le  contestes. . ,  Es mi  voluntad
absoluta,  Marga,  no lo  o lv ides,

-Papá ,  no  l o  o l v i da ré . . .  Pe ro  t us  pa lab ras
son para mí un nr is ter io .  iNo querrás darme
a lguna  exp l i cac ión?

-No n¡e la  p idas;  te  lo  ruego.  Mi  pobre
corazón sangra demasiado a los recuerdos de
o t ro  t i empo . . .  Lo  que  te  ha  d i cho  tu  pad re ,
debe bastar te,  Marga.  El  no t iene necesidad
de just i f icarse ante t i ,  ¿no es eso? iT ienes
conf ianza en é l?

(Cont i  nuará)

k



Probtemas de salud

El catarro corriente puede causar al niño
l 'peugrosas

Por e l  doctor  Jas $ü.  B,cRroN. Canadá

Por lo  regular  no es cosa ser ia que le dé
catarro a un n iño.  Dentro de pocos días se
le qui ta s i  su madre le  lava e l  in test ino,  lo
pone  a  d ie ta  l í qu ida  y  l o  hace 'gua rda r  cama .
Po r  supues to  depende  mucho  de  l as  c i r cuns -
tancias.  El  catarro corr iente es ¡ ln  pel igro
para e l  n iño que padece con f recuencia dolor
de garganta y ya está predispuesto para un
ataque de reumat ismo o para una enfermedad
del  corazón;  puede quebrantar le la  salud y
aún l legar  a causar le la  muerte.  Es preciso
v ig i l a r l o  y  cu ida r l o  mucho ,  po r  cuan to  puede
ser también síntoma de otras enfermedades
pel igrosas.

En los l ibros de regis t ro del  Hospi ta l  de
niños cardíacos,  de Fi ladel f ia ,  EE.  ULt . ,  que
han llevado durante 10 años (1C22-|S3Z), consta
que d ieron a 458 n iños,  todos de más o me-
nos 7 años de edad,  t ratamiento para f iebre
reumát ica y d iversas enfermedades cardíacas
y  que  a  pesa r  de l  empeño  de  l os  méd icos  y
cuidos esmerados de par te de las enfermeras,
40 entre 100 mur ieron o quedaron invál idos,
mejorando completamente en proporc ión de
60 entre 100;  éstos pudieron as is t i r  a  la  es-
cuela,  l legar  a l  término de la  adolescencia y
sostenerse con su t rabajo.  iQué método reco-
miendan esos médicos para ev i tar  e l  reuma-
t ismo y las enfermedades del  corazón? Opinan
que Io más práct ico y recomendable es qtomar
medidas para proteger a los n iños contra las
enfermedades del  corazón que proviene del
reumat ismo, contra e l  catarro corr iente.  con-

enfermedades

tra las infecciones en la nariz., garganta y
P e c h s  r .

Parece que los n iños fueran más propensos
al  reumat ismo en c ier tos meses del  año.
i uzgando  po r  l o  que  suced ió  en  428  casos  de
n iños  que  padec ían  po r  p r imera  vez  de  reu -
ma t i smo .  E l  6 l%  de  l os  casos  ocu r r i e ron  du ran te
e l  pe r íodo  que  t ranscu r r i ó  de  D ic iembre  a
Mayo y e l  65q6 en e l  mes de Marzo.

La  gene ra l i dad  cons ide ró  e l  r euma t i smo
hered i t a r t o ;  s i n  embargo  l os  méd icos  de l  Hos -
pi ta l  de Niños Cardíacos han observado que
unas farn i l ias son más predispuestas para e l
reumat i smo  que  o t ras ;  como  sucede  con  l a
tuberculos i  s .

dQué  l ecc ión  nos  dan  l as  op in iones  an te -
r iores? Que cuando un n iño se acatarra,
s iempre debiera gua¡dar  cama; aun cuando
le hayan extraído las amidgalas,  y  con tanto
mayor razón s i  padece dolor  de garganta.  El
descanso ,  en  cama,  es  l a  me jo r  p recauc ión
con t ra  l as  en fe rmedades  pe rmanen tes  de l  co -
razón.  Natura lmente un n iño quiere levantarse
en  cuan to  se  l e  qu i t a  e l  ca ta r ro  a  j uga r  y
andar por  e l  cuar to,  pero su madre debe
impedírselo.

Termino advi r t iéndoles que un catarro co-
r r iente puede resul tar  en reumat ismo y un
ataque de reumat ismo en una enferrnedad
del  corazón,  por  tanto e l  n iño debe guardar
cama unos  d ías .

(De l  "D iar io  Comerc i ¡ l '  de  Honduras)

l
I

EL SIGLO NUEVO
Ha recib ido nuevo sur t ido de crespones de Seda que vende a W 2,90 la  yarda

Géneros de lana para Abr igos,  Sobretodos de Sra.  en colores de Moda,  a $ g.00 yarda
Gran var iedad de Medias de Seda,  Carteras para Sra.  y  Calcet ines de h i lo  para n iños

E l  me jo r  su r t i do  de  cas im i res  l o  encon t ra rá  en  e l  S IGLo  NUEVo

Camisas  RONIM a  0  4 .00  y  pañue los  p i ramyd  en  co lo res  nuevos

0ran vaÍedad de artículos para Regal0s de l'lavidades, Visite el Siglo Ituey0 anle$ de c0lnprar

l
ll
I

ii
Í

\l
Herrero Vi tor ia  Hnos.
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de je  Ud ,  de  v i s i t a r  nues t ra

GRAN EXPOSICION
de

JfIGfIETE
y  o t r o s  o b j e t o s  a P r o P i a d o s  c o m o

REGALOS DE NAVIDAD

más var iado su r t ido  a  los  pnec ios  más favonables

LIBRERIA LEHMANN & CI
EI

No

Gmo. NIEHAUS & Co.
DBPOSITO PERMAN8NTE DE

AZUCAR dr  Grec la ,  Hac londa.V |CTORIA ' .
r  lo  Srn t ¡  Anr ,  H¡o lcndr  .L INDORA' .
¡ d¡ Turrhlbr. H¡clcnda .ARAGON,.

ARROZ d. Srnt¡ Ana, cl  mrfor 3l¡borrdo.

ALMIDON,  mrrc ¡  ¡  Roe¡ lc ¡ r r  Hac lcnd¡  r  POR0 ¡ .

ftllürdm insulonbl¡s - Pr¡clo¡ 3ln colnpottnoh
Al por mayor Al Por monor

^ ? ¡ I T A D O  a t S  -  T ] L E F O N O  t l t l

R.

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBI¡VIOS ULTTTYIO ilIOD I',LO

FEI I I |  FT,ERI  A

clemente Rodríguez
Tclófono 2()78

CLINICA DENTAL
0r, PERCY FISCI|EL Donlista Amoil¡ano

D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  H A R V A R D

Ofrece al  públ ico métodos modcrnos
en sus servicios profesionales

Rayo r  X ,  Den tedu ra ¡  de  Heco l i t e ,  m ¡ te r i ¡ l

nuevo  que  im i t ¡  e l  co l o r  na tu ra l  de  l as  enc íes .

Tclófono 3105 25 v, al l{. d¡l Carm¡n

Use bombillos

tul$0|t| lvlAZ[A
Tho Coeta Rica Electr lc Llght

& Traction Co., Ltd.

Dapartamento Gomercial
D ig t r i bu ido re  ¡

In.ulqu. a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará cn ello mediente el servicio dc su

SECCION DE AHORROS
que pone r lr disposición de usted.

140200 Librería e lmprontr Lehmenn 8an


